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Algo lenta y despergeniadamente se 
empieza a debatir el profundo proble- 
ma que ha preocupado honda y seria- 
mente a muchos camaradas, y esa in- 
quietud, que algunos interpretan como 
un síntoma de vacilación, y otros la 
califican de preliminar de la claudica- 


ción, sencillamente porque ven un se- 
rio pelgro para sus falsas posiciones, : 


es el resultado de los últimos aconte- 
cimientos de distinto orden que han ve- 
nido 'a llamar a las puertas de la men- 
talidad anarquista. 


en la guerra y en la paz, hoy llega al 
máximo de arbitrio y disponibilidad de 
la humanidad, 

El autoritarismo ha seguido el mis- 
mo proceso y no hay que desconocer 
que revive con toda la pujanza primi- 
tiva que le dió origen, el salvajismo y 
no solo en los países en que su régi- 
men político ha seguido invariable al 
través de los episodios subversivos que 
lo agitaron, sino también en aquellos 
que han surgido de las revoluciones. 

En cambio nuestros ideales que pre- 


Por muy enamorado que se esté de; conizan la liauidación del capital, del 


los ideales, por muy profundas 
gean las convicciones, 
piden, no pueden impedir, 
observe, que se confronten con la 


que 


ellas no im- 
que sl: 


estado y de la religión, son los que s0- 
portan hoy duros reveses, que los limi- 
tan y los embotan, sin haber sabido o 
podido beneficiarse con los últimos he- 


realidad human”. puesto que dentro¡ chos. Es más aún; esa revivencia de 


de la humanidad es donde deben accio- 


las causas de origen ancastral, naciona- 


nar, espandirse y preparar con ella el | lismo, superstición y predominoo, han 


futuro a que aspiran. Si esos hechos 
son adversos a la intensificación de 
nuestra propaganda no es suficiente 
consolarse con imputar la responsabi- 
lidad a otras factores; es necesario 
comparar, confrontar, analizar para des , 
cubrir si esa insuficiencia puede radi- | 
car en las doctrinas o en la táctica de 
acción, solo] podremos prevenir a los 
ideales del dogmatismo que concluye 
siempre por convertir cualquier causa, 
doctrina o principio, en rezago. 

Era una convicción predominante que ; 
vivía en muchos buenos compañeros, 
de que de los síntomas subversivos que 
hesta hace poco agitaron a infinidad de 
paísas, tenían aue preparar la inmedia.- | 
tz bancarrota del sistema actual. y 1a| 
verdad, y no hay que disculparse de; 
la que se sustentó, es que los hechos si- 
gvieron un proceso inverso a lo q” se pre 
veí?, Las mismas multitudes que pa- 
rec'eron agitarse alentadas por deseos 
inlestructibles de transformación so- | 
cial vegtan hoy sometidas y pasivas ba- 
jo el capitalismo y el autoritarismo co- | 
Bio si nunca hubieran tenido otra as- 
pivación. 

Si no queremos escapar a la reali-! 
vded, por amarga que sea, y se ahonda 
yn poco. comprobaremos que las creen- 
Vias arcricas de la superstición religio- 
ta han revivido adquiriendo una pu- 
jonca que no tenían ya y que pare- 
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repercutido seriamente en las filas anar 
quistas produciendo hechos regresivos 
que nada tienen de común y sí de anti- 
tético con nuestra ética y nuestras doc- 
trinas. 

Es necesario analizar entonces qué 
factores han canalizado hacia nuestro 
campo, prácticas y desviaciones que 
son una negación, a la vez que esas mig 
mas prácticas que intentamos destruir, 
nos galpean amarga y despiadadamen- 
te para reafirmar y solidificar el régi- 
men de despojo y autoritarismo actual. 

No es necesario traer al recuerdo he- 
chos que, por repetidos, sólo puede des 
conccgrlos quien tenga interés de ha- 
cerlo; baste solamente hacer resaltar 
que da esos múltiples hechos poden:0s 
sacar útiles y profícuas enseñanzas pa- 
ra la extensión y el arraigo de la pro- 
paganda; que de su observación y aná- 
lisis podremos comparar el valor vir- 
tual y la posibilidad de los ideales, y 
si no es más la indagación anarquis- 
ta habrá sacado un buen lote de ex- 
heriencias fecundas para el porvenir. 
Si algún error existe que  esterilice 
nuestra acción o que deie abierta a las 
fuerzas enemigas algunos puntos por 
donde neutralizan nuestra eficacia, no 
perderemos nada y sí ganaremos mu- 
cho con rectificarlos, 

Por sobre todo no somos adeptos in- 
condicionales de un dogma hermético 





. 
El anarquismo tiende a una sociedad 


sin autoridad y nó a crear una nueva Au. 


......on. 


a las cuales conduce, fatalmente, el socia- 
lismo marzista y el movimisuto exclusiva- 


mente sindical. R. FRIEDEBERG 
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Los impulsores de la guerra i 
Hispano Franco--Marroqui 


Para los pueblos que aun se lesftencias europeas, están sugetas a 


ue s ¡Venda los ojos con la ilusión san-¿ua límite de armamentos impuesto 
participación; entonces en la jefatura ¡ grienta dei nacionalismo, les esim-|por los dominadores y al que estos 


de policía empezaron los “hábiles in-|posible ver claro los verdaderos tac. |no permiten sobrepasar para asegus» 


terrogatorios””, esto es la goma, plan-,tores que preparan, desencadenan e|rar su supremacia sobra los prote- 
tones al sol, comidas saladas y sin dar- [impulsan las guerras, Unos la a-|gidos, 


les agua, impedir el sueño, y"como esto 'ceptan como un hecho futal e inelu- 





la capital del territorio; allí se les acu- 
sa de asalto a una diligencia, y figura 
como testigo un tal José Rendo, instru- 
mento policial y que con el pretexto 
de no tener donde parar y estar sin 
trabajo, había sido acogido por los ca- 
maradas; estos como ignoraban el he- 
cho que se les imputaba negaron su 


toridad, la de la mayoria contra la mino- : 
ría; o la opresión de una nueva burocracia, : 


cían por ello llamad2s a extinguirse en, que nos impida pensar, comparar, ana- 
breve tiempo; constataremos que el ca- ¡lizar y revisar nuestras convicciones. 
Bitalismo ha copiado el sistema de Orga | Tampoco tiene el anarquismo intereses 
Tizac'ón del proletariado y adaptándolo ' políticos ni de ubicación para temer 
a sn imcdio, lo hace servir de arma de! que se malogren o peligren como pasa 
sora+'miento del proletariado mismo: !en 12s otras corrientes de opinión ad- 
Que el desenfreno de sus especuacio-; versa, Sólo un espíritu de interés pro- 
Nes tiene una proporción nunca entre- | pio o psíquicamente conservador pue- 
Visa y que si hace 10 años, por sus de oponerse a la obra que las circuns- 
Iicropolio, pudo jugar con los pueblos tanci2s reclaman, el revisionismo. 

















"or los compañeros presos en Viedma 


Una condena monstruosa 


Cuatro compañeros condenados a 83 años 
y uno enloquecido pos los castigos sufridos 


1 
Í 
I 


barbarismo policial, como el ina-] pañeros presos en Viedma. El mayor 
J mo jurídico de esta democrática 
, 


delito de estos camaradas Jo constitu- 
ve el hecho de ser, a la par que ho- 
nestos trabajadores, denolados Jucha- 
el * dores por la libertad y fraternidad hu! 
cjeentor que no reparaba en me-j mana y es por eso que se pretende anu 4 
ara eliminar a los hombros que | larlos y para ello se les acumulan be- | 


Wiea puede competir con ventaja 
' regra historia de la época inqui- 
' donde el santo oficio era 


_——- 


iz, 


. mente poseían un rayo de luz. | chos, se emplean impostores incondicio ! 


0 Jonde rebosa los límitos de lo ima! nales que los acusen de hechos que no 

ble +s en los Territorios Naciona-| han cometido y después de ultrajarlos 
ondo jueces y policía, en vergon-! y someterlos a un terrible martirolo - 

“9 contubernio, se subastan pública- 

nto y se entregan incondicionalmen- 
mejor postor. 

ctimas de estos funcionarios, dese- 

0 de las grandes urbes, son los com- 


glo, de un sin fin de torturas y vejá- 
menes, se les aplica una condena mons- 
truosa e infamante. 
Detenidos en Noviembre de 1923, 
mientras construían una balsa para car 
ee 


| cue este Comité ha orvanizado una ri-. 
fa consistente en tres erandes premios 


no bastaba para obtener el resultado 
apetecido, se les dió anelgésicos en la 
comida (así lo declararon los compa- 
ñeros) a fin de producir la semi incons- 
ciencia, y en ese estado, se les obliga 
a firmar lo que no habían declarado ni 
leído. Luego en el juzgado del Neu- 
quén, al querer rectificar, se les ma- 
nifiesta ““que dejen esas pretensiones 
y firmen si quieren salir con los hue- 
s0s sanos??, como se resistieron fueron 
nuevamente apaleados; Viega salió san 
grando por las sienes; en esa forma fir 
maron nuevamente, y por parte se les 
agregaron dos acusaciones más, esto es, 
el asalto a una casa de negocio y asal- 
to y homicidio en la estancia de Leii- 
boray, en Chichinales (Río Negro). 


Mientras se preparaban todas estas 
acusaciones y después del tiempo que 
permanecieron en la jefatura, fueron 
pasados a la cárcel; allí estaban inco- 
municados de los otros presos, tenién- 
dolos en una celda de día y en otra 
do noche, el traslado lo hacían en la 
madrugada para que no fuera notado 
por los otros presos. 

Después que policía y ¿nez de Neu- 
quén no encontraron más que egregar- 
les, el juez se declara incompetente; va 
le decir, cue se lava las manos como 
Pilatos, y los pasan a Viedma, donde 
sigue su via erueis, pues a raíz del mal 
trato de au eran objeto, se han vis- 
to obligados a declarar varias veces la 
huelga de hambre, de euyos resultantes 
y como represalías, las autoridades car 
cclarias los tienen incomunicados con 
el resto de los presos, y últimamente el 
nez Garriea ordenó el secuestro de la 
correspondencia de los compañeros a 
fin de aue no trasciendan las injusti- 


Í 
cias que con ellos se cometen. 


La causa de los compañeros de Vied- 
ma pasó a la cámara, y como anterior- 
mente no ha sido posible una defensa, 
por cuanto en Viedma los fallos no 
dependen de los alegatos o pruebas que 
aporte la defensa, sino de los pesos que 
se puedan repartir (como demostrare- 
mos en otro número eon datos concre- 
tos que tenemos a la vista) v como ca- 
recíamos de esos “dineros'? se quiere 
sepultar para siempre a esos compa - 
ñeros, El Comité Pro Presos Sociales 
de Buenos Aires, a pesar de lo avanza- 
do de la causa, se hizo cargo de la de- 
fensa ante la, cámara; es el último ro- 
enrso para enyo éxito es indispensable 
me el aporte de los compañeros no se. 
haa esperar. | 

Aparte del aporte pecuniario, es nece ' 
sario ane intensifiquemos esta campa-! 
ña por todos los medios a nuestro al. 
cance. 

| 

El Comité A. Pro Presos B. Blanca. | 





NOTA. — Ponemos en conocimiento | 


a beneficio de la defensa de los presos 
de Viedma, pudiendo desde ya solici-. 


A 200 | 
tar talonarios a J. Díaz. Maipú 124, | 


Ly 


Villa Mitre, Bahía Blanca. | 


ag! 

OTRA. — Para todo lo relacionado | 

con los presos de Viedma pueden diri-: 

girse a Angel Petrarca, Rioja 1689, B. | 
Aires o a este Comité. 
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| personales ambiciones cuando no 
¡para realizar con ellas el más es- 


España, además de otras razones 
de política interna y financieras se 
basta así misma en la metalurgía bé- 
lica y ya no puede contarse como 
cliente da las fábrica extrangeras, 
Los americanos del norte sobrepn- 
jan en ese sentido a muchas fábris 
cas europeas y tienen como compra- 
dores de sus excedentes una canti- 
dad de naciones centro y sud fme- 
ricanas, sobre las que bán impuest> 
sn protectorado directa o indirecta- 
mente, acompañado de la limitación 
que las circunstancias imponen. 

La industria guerrera de Europa 
languidecía y era forzoso buscarse 
clientes, Nada podía esperar de los 
paises industriales que cuentan con 
una metalurgía a la altura de la 
época y movidos por esas poderosas 
razones se puso en juego la oculta 
diplomacia de la industria de la 
muerte, Nada mejor que buscar un 
lugar donde no existe industria, en 
los que su vida depende exclusiva- 
mente de la vida ganadera y agríco- 
la o sea agropecuaria para aregurar- 
lo como cliente por largo tiempo, 
Marruecos contaba con una proba- 
bilidad que bien aprovechada, po. 
dría rendir grandes ganancias; el de- 
seo de independencia que albergan 
los rifeños. Solo era necesario el 
hombre que se prestara a esos Má- 
nejos y fueron puestos los ojos en 
Abd el Krim (es bueno no olvidar 
que la fortuna personal de este cau- 
dillo no era suficiente para costear 
el valor de dos piezas de artillería 
y que el pueblo marroquí no dispo- 
nía de cédulas y bancos para Cos- 
tear la provisión de los equipos tal 


dible, otros como una razón de po- 
tencialidad por la educación recibi- 
pa, y, quien más quien menos, ha- 
lian justificado el hecho por las fal. 
sas premisas de que están embebi- 
dos, que los imposibilita para desen 
[bria los móviles ovultos que las pro- 
ducen. 

No escasean tampozo los que 
creen destruir la gusrra propiciando 
el triunfo de uno de los bandos, aca- 

¡80 el opuesto a su punto de naci- 
miento, ni los que pretenden en. 
contrar una razón aceptable en uno 
de los contendientes. 

Lo guerra marroquí no la impul- 
sa, por parte de sus provocadores, 
ninguna aspiración elevada ni si- 
quiera el atán de independenoia, si- 
nó un deseo de poderío y predominio 
y, ansiar el triunto de los moros ins- 
pirados por ese deseo es sufrir un 
gran equívoco, 

No todas las revueltas, aunque 
sus aspectos exteriores lo parezcan, 
sirven a causas justificables, 

Nadie puede desconocer el valor 
enyuelto por las llamadas guerras 
de independencia; que no fueron ta 
les sinó francas revoluciones, Pero 
hay que saber distinguir claramente 
entre éstas y las que preparan los 
aprovechadores de todas las activi- 
dades y aspiraciones humanas. 

Los nechos enseñan que las más 
nobles aspiraciones fueron explota - 
das por los avéntureros ansiosos de 
¡poderío, que le sirvieron para dis- 
trazar sus maquinaciones, engañar 
al pueblo y lograr el triunfo de sus 





A 











candaloso comercio, 


el último ataque), Educado en las 
Las causas reales que mueven al 


universidades de Europa alcanzó a 


¡Caudillo marroquí no son otras, aun- 
¡que preconice muy otra cosa, cau: 
¿sas por lo demás que tampoco dejan 
de ser las de la siriestra diplomacia 
¡y el alto militarismo franco-español. 


'comunes intereses, lo que en con- 
junto solo viene a resultar un com- 
plot contra los tres puebjos que se 
arrastran a la guerra 

Pero dejemos de lado los juicios 
apriortsticos que, si bien son justi- 
ficados que, si bien son justificados, 
no ilustran a quienes desconocen o 
no analizan el fondo verdadero que 
mueven esoe siniestros «usesinatos, 

La guerra que azota la tierra ma- 
rroquíe, con un tributo doloroso de 


a los intereses «dle banqueros y de 


| armamentistas. 


Esta actitud tiene sn justifica- 
ción en un doble hecho. Francia se 
encuentra recargada de armamentos 
dejados por la última guerra y su 
metalurgia armamentista que tiene 
su centro en la Creusot, pasa ¡por 
una profunda crisis, Tanto ésta co* 
mo la Skoda de Austria, la Fonta- 
bricy y la ex Krupp de Alemania 
no pueden esperar demanda de sus 
paises, de ninguno de Europa, de 
los Balcanes ni de Turquía, paises 
extequados y con un superávit ar 
mamentistas dejados por la pasada 
contlagración, , 

Los paises de Oriente, sometidos 
al protectorado de las grandes po- 


¡vidas jóvenes, obedece a. que limar la vitalidad del pue- 


¿Unos y otros son inspirádos por fac- | tendriíaasegnradas sus ambiciones de 
¡tores comunes y, Caoi seguro, por 


derugía guerrera en juego y no 
podría dejar de satisfacerlos. 


conocer muchos manejos de la di- 
plomacia tenebrosa y les fué fácil 
entenderse, 

Triunfador o vencido saldría si' 


y en la cantidad que poseyeron en 
Si 


empre ganancioso, lo primero, 
poderío y mando como jefe del nue- 
vo estado, y si lo segundo, vería 
redondeada una bonita tortuna que 
le aseguraría de toda eventual si 
las fluctuaciones políticas no de- 
terminaran otra cosa, 

Los dictadores militares de Espa- 
ña viven estrechamente en concos 
mitancia con esos intereses y se pue 
den asegurar sin temor a equivocar 
se, q' intervinieron en la preparaci* 
ón del plan. Además existían razones 
depolítica de predominio interno; ha- 


blo español imp.sibilitándolo para 
cualquiertentativa contra la dictas 
dura y era necesario engañar a los 
ilusionados con la ficción naciona" 
lista con brillantes acciones milita- 
res para dar prestigio y solidez a 
los entronizados goberuantes. Fran" 


cia posée grandes interese3 de si- 


Otro aspecto mercantil y especu- 
lativo radica en las famosas minas 
aurifaras del Riff; alreledor de 
ellas gira una lashs de intersses in- 
tensísima que se traducon en uccio- 
nes con dividendos fabulosos que 
exitsn la: codicia de .Jog tiburones 
de la benca, 


A. Weber. 
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-- Despojo, arbitrariedad y simulación: 


Allá en el sud, enclavado en la inter- 
«seción del territorio La Pampa y la pro- 
“vincia de Buenos Aires, existe un feudo 

con tedos los procedimientos de a1bitra- 
riedad y despojo de aquella época que, 
según la ficción democrática de algunos, 
.ha pasedo a la historia, pero que en rea- 
lidad perdura con tcdas sus prerrogativas 
y que reune, por sobre el de los tiempos 


idos, la simulación. Con ella intenta cu- 
brir, ante los que desconocen su londo, 


-las conculcaciones y arbitariedades que son 


su procedimiento constante. 
j En los feudales del n.edio evo existia 
más frmnqueza y nás valor que en sus 
imitadores actuales; aquellos realizaban 
«gus actos de despojo y esclavizarión pú- 
blicamente mientras que estos, n.ás arte- 
108, los cubren y disinulan tras orupeles 
“de liberalismo. 
Para quien haya oido narrar por las 
“propias victimasflas negruras de este (cu- 


do, no ¡juede menos que sonreir irónica- 
mente cuando en un viaje ferrocarrilero 
pasa por el lugar que tiene asiento la 


dirección de ese julpo macabro. Lo pri. 
mero que se presenta a la vista, del via. 
jero es un jigantesco letrero, con enor- 
mes caracteres, quefdice así: DL 
? En esta colenia se datfratajo a quien 
lo solicite. Se inculca el ahorro. Se pro- 
hibe el ¡nego y el alcohol. No kay po- 
licia. Ni se necesita. Perque el: respeto 
esta afianzado por el respeto. 
recíproco de los komtres de tratajo 
Ningun amigo mas generoso y más leal 
que la tierra semetída por la fuerza, la 
voluntad y la inteligencia del kembre. 
Aquí está su felidad. Aquí está su fortu- 


ua. 

El F. C. Sud ayuda a los oxe trata- 
ján en sus líneas. Podemos afirmarlo. 

Forturato Arzcate gu 

Pregúntese/unc por uno, a los dem«n- 
tadores de ese latilundio, a los tradeaja- 
dores de las salinas, a los e¿gricultores, a 
los pecnes de campo, a todos los que 
trabajarón en ese jaremo de 100 leguas 
«cuadiadas, todo el inmenso doler, la tira- 


mia y la esquilam ación depiadada qu all ' 


impera y ellos contestarán, con amarga 
sonrisa y la extenuacion en los ojos, que 
existe una policia particular del estable. 
cimiento tan brutal, con tanta saña, y 
tan salvaje como los escuderos del feu- 
dalismo de horca y cuchillo; contestarán 
quegalli se impone el ahorro del pan u- 
nido a salarios misérrimos y un trabajo 
brutal; que el alcohol y el juego es el 


estimulante y el premio a los i¡mcondi- 
«ionales ejecutores de lo arbitrariedades 
ordenadas; que el t1uto de la tierra, some 


+ida y fecundada PORLA FUERZA, LA 





El militarismo 
; . 
dei soviet 
po con 
Los mcdales del militarismo :c1 
iguales en todcs los peises. El go- 
bierno del soviet no Íc1ma DINgura 
excepción respecto a esto, El comi- 
sario militar ruso Frepse, sucesor de 
Trotzki, hizo algures declaraciones 
con motivo del Cc1grero roviético 
transcaucásico. Según estes, tiene el 
ejército rojo 562 000 hombres. Dijo 
el comisario Frunse, además, que el 
equipo y la disciplina son excelen- 
tísimos, También se atierde muy 
bien ala preparación militar de la 
juventud antes de su reclutamierxto 
Esto quiere decir que los jovenci- 
tos ya estan vacunedos con el espí- 
rito militarista, —Lcs gastos pala 
cada uno de los soldedos rojos im- 
portan por año 750 Rublos— es de- 
cir; para todo el ejército la veque- 
ña suma de 421,500.000, —Rublos 
una suma bestante grende con la 
que el gobierno del sovist habría po» 
dido comprar, cada año, tantos cere- 
ales para los distritos hambrientos 
que se podiera evitar facilmente 
la miseria, Y en esta declaración del 
comisario Frease faltan toduvía to- 
dos los gastos para las enormes 
formuciones militares, para ciertos 
servicios especiales, y además todas 
las ropas para la administración 
politica (conocido bajo el nombre 
«Tscheka»). Pero un interés mayor 
merece la declaración de Frunse: q' 
el Gobierno del Soviet prepara una 
nueva ley del servicio militar obli- 
gatorio. Según esta ley no se admi- 
ten para el servicio realmente mili- 
tar elementos no descendientes de 
la clase obrera; la jente bien son 
previstos para un servicio adminis- 


VOLUNTAD Y LA INTELIGENCIA de- 
los que trabajan, es inclentemente usur- 
pado por el latifundista Alzoategui, y di. 
1án que en la complicidad y la franqui- 
cia está la razón que lo mueve a reco- 


mendar al otro pulpo, el Y. C. del Sud, 
solidario en intereses y esquilmación. 

Si la pluma magistral de Barret tavo 
la valentía de desnudar Ja vida dolorosa 
del lejano norte, en los yerbales misioneros 
y paraguayos, las condiciones de vida de 
los que vejetan en el feudo, de Alzoategui 
seria digno de ocupar un Jugar. sin des- 
merecerio, entie aquellos cuadros de 
hor1or y barbarie. 

Aquí como allá, dentro el perimetro de 


esos antios de tortura, Lo existe más ra- 
zón que el arbitrio delos amos;su capri- 
cho y desmanes sonmsoberonos y allí nada 
tiene que hacer el 1égimen politico exte- 
rior, Son unjequeño estado despótico y 
| soberaxo dentio la nación, donde la pre- 
potencia y el desjojo campean absolutos 
y ul que la ley, la justicia y las fuerzas 
de seguridad del Estado le pirven para 
apuntalar susccndimes y castigar u aquellos 
que escajan cel 1810 del feudo pura ex- 
tericrizar los indin jas de que iuezcn vic- 


timas. 
Essta recocar un Lecho consumado por 


el 1egicro piejietaro de este diendo ha” 
ce pocos años. Un giujo de agricultores, 
de ies que lectnolzun sa tica €b se 
peghelo etico Gts] Uco de 110 leguas», 
se Dassicuron a da Capital Federal, a 
cuyóá ¡LiiGicicn CccIlespcLae, puta plab- 
test Lu JMCIDaciCu or ula Ge das tab 
tas cxusicres que alli se cometen. Esa 
jente relclila y 1Cua CODLICEU JLISIÓN A 
dos pemoedistas y enterados de ello los re” 
yicxsentintes del leudo, pusicicn en juego 
toda su hililidad fpua atruerlos a sus Óll- 
CILAS, esCLii1cO Lu ere Ge ple glo, Con- 
lizudo en ello, los dos delegados de los 
colones, se presentaron cayendo en la ce- 
lada. Una vez traspuesta la puerta fueron 
detenidos y acusados de tentativa de extor- 
cion, de lo que escaparon por probarse la 
lalsedad. Pero el objeto: estaba legrado; 
aquellos campesinos no encontrarian qien 
les hiciera caso porque se tebla nsegu- 
rada la aunencia¡ de la justicia y los Uni» 
cos que podrian temelse, por teneren sus 
manos el arma de la publicidad, estaban 
elimibados con la acusación. 
Despotismo, despojo e intrigia es la rea. 
lidad que ocultan las, frases del gigan- 
tesco letrero «enclavado en los contines 
de la primera Provincia de esta repúbli- 
ca y la Pampa, dende se levanta cómo 
una 1evivencia del pasado, desafiando a 
la decantada civilización actual, un feu- 
do usurpador y biutal. 





C. Buenumano 


tivo, de modo que elles tienen que 
pegar por este privilegio un im- 
puesto especial, 

Con la acepteción ce esta ly 
existe, en la Rusia del Soviet, de 
nuevo un servicio militer pa18 ULA 
clase 2cla, Ova vezel cbriero es 0es- 
tiredo pala «erre de (eñon y la 
defersa de la «Pati» 

¡Las clases «superio1e:» DO tieLEn 
semejente «bligación! ¡Esto es un 
Estado peor que el de cuelquier 
peís ce prralirta! 

'Y esto se lema Dictecura del 
Proleterisoc! 

(De *Dertreje ¡Arbeiter” —Porto Alegre) 


” rua 





A 


IMPORTANTE 
Avisamos a todos aquellas 
publicaciones que nos en: 
vían canje, para que en lo 
susecivo no se pierda, tomen 
debida nota de nuestra 
dirección. 
Calle Maipú 124 —Villa 
Mitre —Bahía Blanca. 
N.de R. 


DE ELf ESTADO 


La miseria bate sus ales sl llegar 
el inviermo y su sombra entristece 
las cazuches pobres, los hogares hu» 
mildes, los tristes conventillos, mien» 
tras el Estedo prepárese e invertir 
varios millones en la adquisición de 
buques de gueria y medio millón 
en lag maniobras sruales de ejérci- 
cios, 

Mientras la burguesía se pavonea 
a sus anchas en ¿odas las ciudades 
y los pueblos festejando las fiestas 
de lá patria, el hambre se levante 








| como un fantasma acrecentando la 














ergustia de los parias; dolientes cri- 
atures que en los dias de orgia de 
sus déspotas se emborracbaren con 


el alcohol que envenena y enloquece 
mientras sus mujeres y sus hijos 
sienten Jas torturas del hambre en 
sus estómagos, No ha de ser jamás la 
patria de los ricos, la patria de los 
pobres: un abismo erorme las sepa» 
18 en cuyo fondo vénse millones 
de cadáveres entre turbiores de san- 
gre sacrificados a la insaciable vo- 
racidad capitalista, Pero la clase 
parasitaria trata por todos los me- 
dics de solidificar su posición em- 
ponzcñando el alma de los niños 
con una educación capciora impar- 
tida en sus escuelas, atrofiando los 
cerebros femeninos con una moal 
hipócrita plegada de preceptos que 
eleven a la altura de virtud huma- 
na a las más grierdes eberraciones 
y matando todo impulso generoso 
y creador en la juventud con el ser. 
vicio militar obligatorio, Los pueblos 
ya comierzan a ver claro, los mo- 
vientos revolecicrerios de Francia, 
que atrajeren la atención universa) 
de tcdos los oprimidos, por sus ca- 
:ácteres jrnuvadores, demostrarcn 
luego que mientras se deje en pie el 
principio de sutorided y propiedad 
existirán los tirencs para defensa 
de los explotadores, y en estos úl- 
times eños después de la gren car» 
niccrja europes causada por cdios Je 
razés, frutos de la jgncrancia po- 
pular, que la burguería aprovecha 
para reabzer grandes negecios y el 
militeriemo ¿uspició para saciar su 
séd de bctin y de gslones, Los mo- 
vimientos revolucienarios de Rusia 
y Aliomenia hicieron concebir her- 
MOS6S ESPErarzas, 

Pcro todo se desriumtó en cuan- 
to subsistió el Estedo que por más 
que se llemen, el uo proletario y 
el ot10 socialista, 10 par 0 Depr 
dárcn en ametiallar al pueblo y a- 
prisicrulle, abcicerdo, desternerde 
y terturardo ael mejor elemento 
revolncicrarjo, cono lo Laría «val: 
quier necó. nás 1eacorci aria y Íve 
ésta la realicad más dolorosa que vi 
no a confirmar las ideas ererquistas 
del No gobierno peza que la Luma- 
nidad sea feliz, Nuertia visión del 
futuro se ahorda y se perfila en el 
cerebro de les hembies; después de 
batallar con les sombres de Ja ro. 
che de su jgnerencia, fría de tccc 
sentimiento como las noches polares, 
ya vislumbra el alta 10csa de la Ji- 
terted y su vida entera se abre a la 
riente esperanza de ese mundo de 
paz y ermcuía cuya fectibiliced lo 
predice le ciencia, que en su cons: 
tante progreso ha derrumtedc el edi- 
ficio 1eligicso que se fundamenta ba 
en la jrgrorercia y el servihisrco, 

Wás es preciso desperter en los 
humanos la séd de vivir, no en el 
cesborde bestial de pasicnes enfer- 
mizas, sinoen el grze fecundo y 
creador de la vida en sociedad, 
tesada en el emcr y la conccraie, 
deseos de arjarcarse de un tirón 
ce este agobiente dolor que no: gol- 
pea, Los tortura y emerga la exis 
tencia; fervidez de acción para lu- 
char por el alcance de esa dicha q 
no se ercuentia en el más slá de 
la vida y de la que habla la ficción 
religiosa, sino que será un hecho 
en esta tierra en que hoy sufrimos, 
si concientes de nuestro valer como 
humanos, leventemos ¿la ¡tea insu- 
rreccional reduciendo a pevesas Jos 
sitiales de toda Autoridad, Propie- 
dad y Religión. 

E Cé. An. Ba. 
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— La libertad — 


En todos los tiempos ha luchado 
por imponerse a pesar de los obstá- 
culos y barreras que se le han in- 
terpuesto. Pese a todas ellas ha 
avanzado con paso firme, sin vaci- 
lar, debído a la volutad inquebran- 
table de los pueblos que prosiguien- 
do esa espiración sublime nan de' 
rrumbado todaslas tiranías habidas 
hasta el presente, como derrumbará 
las por haber que ergendren las ye. 
acciones del sistema capitalista, Ella 
es del pueblc; el pueblo la alimenta; 
el pueblo la difunde, porque en ella 
van envueltos sus innegables dere» 
chce, que solo tijunfarán «vardo la 
libertad triunfe plenamente. 


T.. Alonso 
Coronel Dorrego 
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Diriase que un pequeño número de hombres, después de haberse 
reportido la tierra, han hecho leyes de unión y garantía «ontra la 
multitud, cual pudieran haberla hecho contra las bestias feroces. 

Sin embargo, es necesario decirlo, después de haber establecido 
leyes de propiedad, de justicia y libertad, nada se ha hecho aún 
por la clase más laboriosa de ciudadanos. 

¿Qué nos importan huestras leyes de propiedad? podrian decir: no 
poseémos nada. ¿Qué nos impertan nuestras leyes de justicia? Na- 
da tenemos que dejender. ¿Qué nos importan nuestras leyes de 


Da 


libertad? Si no trabajemos, moriremos. 


NECKER ¿ 


HO SIDNEESERN 





Los criterios en sociología 


¿_.- MD ús 


Acabu de poner un título snma 


mente comprometedor, tanto para! 


el que escribe como para el que lee, 
Para el que Jee porque en dificil si 
tuación se vería si tuviera que decir 
porque cemienza a leer y, pura el 
que escribe, perque en más dificil 
situación aún se ballaria si tuviera q 
decir tudo lo que decir pudiera, Y 
esto que digo de mi titulo Jo digo 
de la mayoría de los títulos, lo que 
we consuela individualmente. 

A cualquier pretendiente despre- 
ciado de Minerva Jo oneis decir 
que teda definición necesita ser de- 
'bidaz y bien, me parece que, no ya 
tida delinición, sino toda palabra 
1cQuiere su definición, y aquí comen. 
zada el emculo quenes Nevaría, 
indeteribiemente a poco andar, bas 
cia la 1clatividad del conocimiento, 
es decir, hacia el excepticisno, 

¿Debo detinir yo lo que entiendo 
per criterio y yor sociologia? Sin 
duda que, si tal hiciera, terminariá- 
mes en que no Jlegertemos ri con 
dias de Ucmpo a uatar del exiterio 
en suciclogia, Amigo de las pulabras 
cabales, de les expresiones definidas, 
en este meonento olvido mis indicacio 
Les y me quedo gustoso de que vo- 
sctios £s Lallais en la indetermina- 
ción, 

Pero, de todas maneras, criterio sig: 
nifica (y «sto no lo saco ni de la 
Acedumia ni del Larroume) una for- 
ma de dazcrar, independientemente 
del contenido n:isn.o del 1azenawien 
to, Abozla bier, vosotros misn.os co- 
menzalíais a dudar de Ja veracidad 
de lo que acabo de sentar y me e- 
xigireís precisión pues que hay for: 
Das de lazcbul que 10 significan 
un criterio; sin «nlargo yo ne ye” 
mito desojr vutstlas Tecla e cicLes. 

Más esciabeso aún me sería, tal 
Vez, 20c1dar mi penremiento col el 
vuestio en turno a Jo que éso debe 
ser Ja Ecciolegía y jor elo «cs que 
cs digo que cen este 1ÓmiLo sgni- 
fico lo que 1esctics ujemos 1€] utais 
como sguciología. 

Si mi enterjo es una forma de 1a* 
zobar independienten.ente del conte: 
nido mimo del jazcnamiento, en 
materia de sociología, un criterio 
vigniticaría una forma de plantear 
y otrecer soluciones a los múltiples 
problemas cuyo estudio circunstan” 
ciado integra ¡a sociología misma. A- 
hora bien, me parece muy práctico, 
aunqne muy poco lógico, hacer la 
cJasiticación de los criterics con que 
se estudia esta ciencia de que habla* 
mos, pero esto nus llevaria tan lejos 
que llenaríamos demasiado papel 
para tratar de ponernos de acuerdo, 


las dificultades de la clasificación 


Para tratar de estas dificultades 
me parece muy conveniente hacer al: 
gunas consideraciones sobre las con' 
diciones generales del criterio, es 
decir, sobre los factores que ¡nter- 
vienen en la génesis misma de una 
forma de razonamiento, para Juego 
extendernos sobre las condiciones de 
una sistemática, antes de estudiar 
la clasificación misma de los crite- 
rios, 

71.2 La génesis del criterio. — Ten: 
go resuelto acerca de la génesis del 


paisaje y su signit.cación psicolóxica, 
desde que me be ocupado algún ti: 
empo en la teoría psicolégica de la 
piptura y, en general, del arte; es 
precisamente por este camino, aunq? 
parezca paradojal, que he entrado a 
pensar en la gmoco-genia (1) en ge" 






























w 
nesal, considerando al conucimiento 
estáticamente, Estudiar la génesis del 
criterio implica nada menos que ocu* 
parse de la génesis del carácter, 
problema que tal 1éZ es uno de los 
más comprensivos de la onto-psico* 
logía (2) puesto que es la cuestión 
que involucra todas o la mayor par' 
te de las cuestiones que se planteen 
en esta disciplina. Más aún, estable" 
cer una sistemática de los criterios 
implicaría orientarse en Ja sistemá- 
tica onto-psiquica (5) es decir, en la 
sistemática de los individuos psico- 
logicamente consideridos, y en a 
tención a todás sus constantes psi- 
cologías; abora bien, subeis que, tan 
solo en este sentido hay algo tir- 
me en lo que se relaciona con las 
endotasias: (5) calculad todo lo que 
Lay que hacer «ún, sí es que se ha. 
rá, 

Esto que me sucede a mi, presen” 
temente, sucede cuando se plantea 
cualquier problema de psicología 
pues que en esta disciplina cada 
actitud partícular implica tácitamen 
te una actitud gel eral así cono den” 
tio de jos Organismos todo desequi" 
litrio «nGóéciino  monoglaLduias o 
neu1ovegetativo (6) parcias, siguilica 
ten solo UD prccero secundallo a 
otias alteraciones intraoigábnicas a 
un preceso protopático (7) que iu- 
plicará ¡inmediatan ente un desequi* 
libiio pluri-glandular ($) o una con' 
m.cción neurovegetativa gencial. 

Con prendele. sin duda, la comple" 
gidad de nuestra cuestión, y legais 
a interpretar como, el estudio cir: 
cun+tarciado de ja génesis del criterio 
significa la consideración Cde la gé" 
pesis de múltiples entidades ontopeí" 
quices, Ben entes Jlebitas las que, 
en véz de yerer «n comio a nues, 
tio persemiento, lo Jarnlizan, lo jn* 
bilen y lo circuneciiben a conside' 
sar tan solc que en la genia de mi 
criterio y ersenal se disciernen condi" 
ciones genotípicas y ]«uratípicas (9) 
es decir, modalidades c: 1: genitales(10) 


y modalidades adquiridas. Pero esto, 


ten genara), y que podría tal vez en 


otia oportunidad, iniciarnos en el es 


tudio integral de nuestra cuestión, ac* 


tualmente po nos juede guiar en el 
estudio de la misma puesto que no 


pretendemos un «cnccimieto cabal 


sino ligero e indefinido. Es «sí como 
tan solo y unicamente decimos, que 
en la génesis de un 
vienen todas Jas condiciones internas 
y externas pue actúan cn la 
cación total de las valoraciones indi: 
viduales. 


eviterjo inter” 


ediri* 


Tengo bajo esta carpeta, sobre la 
que escribo, un estudio sobre la sig' 
nificación psicosocial de los valores, 
estudio demasiado amplio para ser 
resumido aquíy pero del que tomo 
tan solo estas consideraciones; Entre 
los autovalcresdebemos reconocer va- 
lores individuales normatípicos, sub* 
normotipicos y distípicos (11) q”, me* 


jor, para nuestras necesidades pre 


sentes, dencmina1é, homólogos y dis* 
genéticos. (12) 

Ahora bien, desde el punto de 
vista de la sociología interesa esta 
clasificación de los criterios, por cuan 
to investiga no tan solo Jos criterios 
individuales en eí, sino que también 
los considera en su relación ccn su 
medio socia), pero, ¡desde ¡el puato 
de vista de la psicología, y, en *s* 
pecial, de la ontopsicología, esta 
sistemática uo tiene razón de ser 
por cuanto la psicología individual 
estudia tan solo al individuo sin 
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preocuparse de sus relaciones con 
otros individuos, cuestión que plan: 
tea la sociopsicología. ¿Por cual 
sistemática optaremos? 

2," Condiciones de una sistemáti- 
ca. — A esta pregunta es muy difi' 
cil responder y estu interrogante de* 
be permanecer abierto; me parese que 
lo mejor que podemos hacer es tra* 
tar de los criterios en cuanto acti: 
tudes individuales de individuos se” 
ciales, Es así que si la psicología 
nos podría decir que hay criterios 
homólogos y criterios heterólogos, 
siendo estos subnormales y anorma* 
les (disgenéticos), la psicología po" 
dria agregar que, dentro de los títu: 
los generales de criterios homólogos 
y heterólogos caben diferenciaciones 
pues que un individuo es normal o 
submormal con relación a otros y es 
de tal o cual manera sin relación 
alguua. Estas son las condiciones 
de unu sistemática, 

3,2 Conclusión. —Visto que Jos 
criterios que podemos adoptar en la 
chusficación de los criterios son múl 
tinles y que al estudio de la géne: 
sis del criterio, siendo tan «mplio 
implica una gran tificultad, concluí* 
mos qUe une clasificación satisfato* 
ria de los criterios es sumamente 
dificultosa y obtamos por las consi: 
deraciones que siguen, 


ta dlasificación e les criterios 


Voy a indicar algunas considera" 
iones por las que pudemoa entrar 
2 hablar de los criterios que más nos 
hteresan, 

Ho hablado ya de individurs ho* 
nólogos es elecir, medio, dentro de 
a normalidad y de individuns 
e:exolegos, es decir, fusra de la 
pearocridad, que he denominado 
pieriores y stiperiores (subnorma' 
además, enfermos (disgené" 
Los psicólogos han pensado 
ne los hombres normales estaban 
belnidos en estas tres Categorías 
hotores, sensitivos y apáticos, Como 
ce Ribot, estos son los géneros; 
as especies son múltiples y por ello 
0 las examinamos, Digo de paso 
pre a estos lay que añadir los sen: 

ivo-moteores etc,, cosa de que yo 
po 118 OCUBO. 

Ben, los individuos pues, pueden 
as ficarse, desde el punto de vista 
1 criterio, en esta forma: 


8 v 
y 7 


1084, 


Motores 
Sensi 10% E 
Pensitivo: ETC. 
Apáticos 


leterólogos 


: l Hipogenóticos 
abnormales 4 pO3 
| Hi, ergenéticos 
riales 


(disgendticos 


Los homóloros. Da estos y» 
' tengo que ocuparme, todo: 
trata 1308 Ja gran 
rien ds mayoilas, 
el mentón. Más activos, más 
POS, ¡ 
0s, Más tranquilos, étros, son 
] 
í 


s hombres mediocres, Ora se Jla 
Lo 


come tToinuares, ora aobermnsn S 
CC aAVOs, UTA buroeratas, Di pol 

> fuere, ta vida se reduciría a es" 

pan y mujar, 

:* Los hcterólogos. Yuera de los 
ros (psicópatas), (15) 


aforiore V 102 suipernores; estoy 


esta! 


ios criterios intelectuales porque 
'os qUe nosiguen el paso, los q 
“can erimiualmente O idealistica 
huerta, 


les libros do sociolomia 

Los libros de sociología transplan: 
2 +el criterio sociológico de 
ves y estos autores” surgen de 
3 categorías de hombres que herzos 
ozado, Mey libros escritos por 
bovres, hay libros. escritos 


3 y los hay escritos por crimi- 


, 
- 


sus 


mir 
yo 
4 


sora bien, qua importancia pue- 
tenor el estudio de los criterios? | 
- conclusiones podemos sacar de 
estudio? Si eseéxamen lo hv: 
mos realizado en buenas con' 
“ones tendríamos que saltaría a 
ise: 1% La condición práctica 
ia relatividad do los criterios y, 
“r ende, de las disensiones en ma' 
'n de sociolagía; 2% La clasifica: 
¿tu de los libros de sociología pa" 
A que estos no nos desorienten la: 
"Entablemente y nos lleven, por los 
Minos del crimen, de la lorura y 


a 


“__OBTUBRE 1925: 


rebro desde su más tierna edad a los 
hombres. 


gún ló primero, con un criterio idea 
lista: La necesidad de reconocer ; 
que frente e la realidad social cada | No pvedo haber razón en una sociedad 
uno edifica su criterio siendo qua | "ejida por la fuerza para imponer la obe- 
seguir a cualquiera, por compiscuo | diencia, la sumisión y resignación PRES 
que sea, implicaría muy pro ha ble. | que se vejete y se sucumba en la miseria 
mente caer en el paradojísmo o ser" más degradante e inicua; esta es la ra- 
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“VOLUNTAD” 
Sierra Chica y susverdugos 


Por Lorenzo Barrios, Jesús Gómez y demás presos so- 


Agrupación Anarquista 


vilizar nuestra inteligencia cerrando 
la puerta al impulso de realiz ación 
ae nestra personalidad, 


A. €. Lértora 
La Plata 


__—— 


(1) Gnoco-gónia —Estudio de las génesis 
de los distintos criterios e inclinaciones. 

(2) Onto=psicologia; ONTO ser — psico- 
logía del individuo, 

(5) Onto-psiquicas. —Psiquismo; estudio 
de las manifestaciones mentales. 

(5) Endofasías. —Inclinaciones ment 
adquiridas, 

(6) Mono-glandular o Neurovegetativo; MO” 
NO, uno glandular, euro, nervio  vege” 
tativo, que vogeta. 

(7) Protopatico, —Proto, de protoplasma, 
(sustancia que entra en la composición 
de la vida), pático, estadio de la enfermo- 
dad, estado del protoplasma 

(8) Pluri-glandular, —De muchas glan- 
dulus. 

(9) Fenolipicas y parifipicas. —Condi- 
ciones heredadas de los genitores y Con+ 
diciones adyuiridas. 

(10) Congenitales, —Condiciones que 
nacen con el individuo. z 

(11) Noravetipicos, subnorma-tipicos y 
distipicos —Normalidad típica del indi- 
viduo; sub normálidad tipica del indivi- 
duo y disparidad típica del individuo. 

(12) Homólogos. Formado de cualidades 
uniformes. Hetereólogo, —Formado de cua- 
lidades múltiples pero identificadas. 
Disgenéticas, —Forimado de culidades dis- 
pares o desencontradas, 

(13) Psieópatas. —Desequilibrados men- 
bajes, 

Seguirán publicundose algunos articulos 
del camarada Lórtora que se encuentran, 
en nuestras manos aunque pecan del a- 
buso de términos cientificos enumerati- 
vos, que en el fondo su autor no los de- 
fine ni los hace servir para definir los 
problemas que trata. En muchos "pasajes 
solo sirven para eludir las definicines q 
su autor trata y en otros para justiticar 
las contradicciones a que se ve conduci- 
do por las mismas negazsivne que plantea 
como premisas. 

¿Acaso los ideales anarquistas niegan 
la umltiplicidad de factores que intervia- 
nen para formar los criterios, las menta- 
lidades y las inclinaciones del individuo? 
¿Pundan acaso principios absolutos? ¿Des- 
conocen acaso, la mu'tiplicidad de factores 
que intervienen en la formación de la 
vida social de los seres en todos sus ac- 
pectos? Negar por negar es fácil; hay 
es—iritualistas que niegan la existencia 
de la materia, 


ed E 
ue las 


necesidades, de las! 


¡ 


formas, diciendo que todo es ilusión pero 


se «limuentan con la ilusión pun, yisten 
paño, se reparan de la 
lusiun trio y calor y persiguen la egois- 


Dn 1 A 
con ¿a 1inasion 


ta usión de poseer amando y riquezas. 
útiles 


Los estudios son necesarios y l 
para demos conciencia de los distintos 
¡enómchnos y no p: 


le 


enemos percepción y nos acompañan en 
odas las palpitaciones de la vida, es de: 


zón de la fuerza de que tanto se vana- 
giorian frailes gobernantes y políticos de 
todos los colores y épocas. 

Por eso todos los que vislumbramos 
un más allá, combatimos con la fuerza 
de la razóna toda razón de la fuerza, ven- 
ga de donde venga y esgrímala quien la 


esgrima. 
A. Gómez 
Cárcel de VIEDMA 





j 


de] 
“* ¡Hay que extender 


la propaganda 


lay raales que recozocermos pero 
que no subsanamos. 

La ciencia médica recorece que 
la tuberculosis es más que un pro- 
bloma reédico un problema social, 
pero los médicos siguen atacando a 
tan terrible mal, sín preocuparse 
para nada del problema sccial, 

En la propaganda pasa algo pa- 
recido, Raconocemos que clla está 
localizada, qne no hacemos más que 
pasarnos de unos a otros el res rebaa 
de la misma. Los folletos, manifies- 


metidos a las torturas más infames que pueden conocerse. 


(Conclusión) 





Los que pelan las pocas papas y prepa- 
ran otras cosas son todos enfermos, a 
los que no se les quiere en'la enfermeria, 
y que el médico ordena que tomen sal. 


Comida 


Esto no podria describirlo, por qué po- 
co cunozco de zoología. Aparecen gorgo- 
jos en los porotos, gusanos verdea en los 
troncos de verdura, y en este órden, to. 
das las cosas. Lo que puedo decir es que 
G falta de luz electrica en las celdas, se 
dá una vela de sebo todas las tardes, es- 


: ] ; ; ; 
tas velas son preparadas con los desper- | 195, quienes superan en% mucho] al más 


dicios de la comida y de la carne. Pero 
estas velas loz penados las disuelven so- 
bre el pan; devorando ese «bizcocho» con- 
ansias locas, Msto, si bien es cierto que 
pronto mata el apetito, tambiéu es cierto 
que muy pronto los enferma del estóma- 


go, los hace duros del vientre y ensegui- 
da a la «enfermería. Pero desde esa fecha 


puede contarse hombre perdido. dos ca- 


minos seabren; unos a la sepuitura y otros 


tos et>,, pasan de un compañero e Esto lo red muy bien 
otro eompañaro y difirilmonte salen | t9da la población penal. 


desse ci.culo vicioso, les diarios idem, 

L5s que distribuyen o venden ma- 
terial de propaganda 
los locales donde todo el qua va es 
por lo manos un convencido. 

Nuestros actos s3 anuncian (. 
raras exdepsiones, en psriódicos y) 
an leen más que compañeros, y la 
entidad que se valga de otros para 
anunciarlos suol*, para colmo, ser 
tachada de dudo:a por lo menos, 
cuando mo da alg) más. 

El anarquismo ha de entenderse 
que es tal, cuando él se manifiesta 
por medio de hombres «impuestos» a 
la colectividad, y lo que es peor Lo 
puede salirse del programa «impues- 
to» porque ello implica obra ACTOS! 
tista o camaleona, y aún que el! 





un retrato fiel de aquel infierno el 
lo hacen en hasta hoy no era conscido por los com- 
pañieros. 


COMPAÑEROS Y AMIGOS: Esto es 
que 


Siempre hubo la costumbre de hablar 


salVO | mirando a “Tierra del Fuego”, pero este 
último presidio puede decirs2 que no es 
ni parecido. 
quienes hemos cruzado poresos antros. 


Esto lo podemos afirmar 


Por hoy dejo todo comentario a otros 


compañeros. ¡Por Barrios, (romez y (rar- 
cia! 


¡Por los próximos a convivir en ese 


antro! 


Chaco, Mayo 10/925 


S. DomMIxNa uz 


Las declaraciones que anteceden, son 


anarquismo se apoye en la ciencia 'una narración auténtica de la vida, or- 


no pueden realizarse actog que no 
traten exclusivamente del arasquis-' 
mo nioradores que no sesn enar-! 
quistas «reconocidos, Vemos 


que algunas entidades o agrupaciones 


4 
ob. 


ganización y disciplina del presidio” de 
Sierra Chica, debido a la pluma del com- 
pañero Siberiano Dominguez quien nos 
ha remitido la carta que damos a la pu- 
blicidad. plenamente autorizados por el 





5 
* . a 
Ta afirmar negaciones | y p 


le hechos que se nos presentan ni bien sent 


a E 
so Ven mu has veces en figurillas ' citadoteamarada. 
para bruscas oradores que esten ato-| Nos agrega el compañero Dominguez 
no con la colectividad y puedan al que por haberle sido escaso el ACERO 
uo STA po abor e 8* muy a pesar suyo, de que disponía para | 
qt EF] | "93 .1£ 2 3 . .» . , 2. | 1 
Unqte +egel más celienmtilico, sÍA qgicha narración deja aún en el tondo del | 
reconocer que miurhos temas intere- tintero muchas verdades que decir que! 
santes para todos no pueden ser 
bien abordados por anarquistas mi- 


asombrarían doblemente al pueblo, por la | 
tenebrosidad y salvajismo de los hechos, | 





1. 2 SÍ ú e . % ] 
¡itantes. y que por el exceso de los mismos no 
Jamas vealta el ná , e o O A , > 
Hemos vruelto el oido renco a fuerza llo. ia paña dilicil que el lertor, que no 
$ vie ¿ sa A TE qua 
de frases fuertes y into com el ote conoce este oscuro y miseráble antro, 
¿ arta dol enesiiam Dia -E Sn e el 
ara Gosgracia dol enarguismo, el so resistiera a dav credito a cosas. que el 
3 nte z o Md 
1 Units 


rza2 que el 
a nosotros y ró que 





á | 

$, IBAS MOVediZos, Unos, más |] 
| 

| 

| 


2 UN . » . « , * 
nuestro faro de luz que ilumina y pe |nas qa por sud extru-tura Organica 





Cir, que son propios de ella, 


LA REDACCION 


1 É 
vayam 38 A Ol. 
Esto en lo que respecta exclusiva- 
mente a las entidades culturales o 
agrupaciones anarquistas pués en lo 
demás no hav que persar siquiera 
un aválisis serio...., 

> | En Bs. Aires. 
l azonable ape reelizan una labor 


Siempre Lon 
todas les egrupa- 


reducida 





> localizada, Hay entre ellas £€Jeu- 
y ¿ g 


netra en lo más recondito de la men. y por su condición cultural rueden 
talidad humans. es la razón ¡Bella y hu. [extender con más "prova bilidadades 
mana palabra! Ella está impregnada con de éxito la propaganda entre el pu- 
todo lo sublime. lo majestuoso lo sincero “bic, pero suceda que los ex mpañe- 
y altruista que nuestra mente puede con. |1OSen véz de preocuparse por reorga- 
cebir. La razón'es] sinónimo de anarquía. | vizarlas las abandouaa o lo que es 
todo lo que no pase por su tamiz es con peor les combaten y esto es en sin» 
trario y teme a ella, Por eso las diferen- | tesis obra negativa, máxime si se 
tes tendencias politicas y religiosas en sus | tiene en cuenta que ellas están abier- 
manifestaciones invocan la razón, pero|t8s A todos los que quieran exponer 
los falsavios € hipócritas la interpretan y| Y propagar los conceptos «cientiíi- 
la difunden y practican con sus demo. Cos» y libres del anarquismo, 

singuificado «La Liga de Educación Raciona- 
wternumo, la razón de la fuorza, "Empero | lista» es por su caracteristica uza de 
los que hemos investigado el significado | las entidades más indicadas para 
de este alto concepto moral que sienifi.| hacer una labor de propaganda ex- 


jantes dandole este «in- 


ca la palabra razón no podemos por me- 
nos que apostrofar a todos los que le dan 
y practican tan falsa comprensibilidad 
de lo que en si encierra la palabra ra= 
zón. No, no puede haber razón allí donde 
prima la brutalidad del fuerte en contra 
del debil, no puede haber razón donde 
la fuerza mantiene latente el robo y la 
explotación dal hombre por el hombre, 
no puede haber razón allí .donde por la 


el reaccionarismo, injustificables se: ¡fuerza se lo amolda y se le castra el ce- 


tensiva en el pueblo, p=ro para que 
silla se iutensifique en forma bene- 
fica pure pueatras ideas, forzoso es 
que todos aquellos camaradas que 
quieran dedicarse a propagar en fel 
pueblo nuestros ideales, se interesen 
eu darle una vida intensa y una re- 
organización efectiva, tedo lo demás 
será ludrarlo a la luna' 


José M. ALVAREZ 


Buenos Aires 


). DES 


Cárcel, ¡fatídica palabra! Sistie- 
nen los explotadores y Opres:Yes del 
pueblo aue en Ja cárcel se corrige 
y regenera ul hombre, Jsta interes 





que no las ha visto, la es casi imposible 

crer. De que en este pretendido siglo de 

las «luces», y para vergitenza del mun- 
do civilizado, haya en esta parte de amé. 

rica, llamada Ropublica Argentina—, y a 

la que tanto le han cantado los poetas 

mercenarios y a quien alaban los escri. 
tores vendidos al mejor postor de la ti. 
ranía del Estado y de la burguesía, y q? 
tanto blasona de libertad y democracia— 
un antro que albergue en sufondo téótri. 
co tanta degeneración - y miseria; que 
oculta en su negro vientre una historia 
que hasta parece fantástica por el refi- 
¡ hamiento de sus crimenes y sus crimina- 
4 
bárbaro de los “criminales que recluye 
en su seno el presidio que administran. 

Y bien; el compañero S. Dominguez 
que por el «delito» de Tpensar tuvo la 
desgracia de purgar en aquel infierno una 
larga serie de meses, nos continúa  di- 
ciendo que, si él no hubiese sido un do- 
loroso testigo, en su largo cautiverio, de 
tantas vilezas, de tantos tormentos, de 
tantas herejias sin ¿precedentes, "ea la 
triste y amarga historia del barbarismo, 
se hubiese resistido sinceramente. a creer- 
lo. 

¡Compañeros anarquistas, trabajadores, 
hombres de corazón y de conciencia! ! 
¡Pueblo en general! ¡Exijámos reparacio- 
nes inmediatas aestag enormes injusticias; 
no permitamo3 q' estog infamant es crime- 
nes, que tapan de bochorno y de ver- 
guenza, continuen en suJinsaciable tren 
de desenvolvimiento, sepamos ponerle 
vallas en su tenebroso avance. Por res- 
peto ala civilización, por ley de hu- 
manidad por la justicia, y el bien del 
pueblo todo! 

¡A luchar pues, para dignificarnos to- 
dos y limpiarnos de esta densa y negra 
mancha, que nos cachetea el rostro y nos 
oculta en las tinieblas de la ferocidad, 
ejercida porla fieras humanas del presi- 
dio Sierra Chica. Presidio que representa 
un insulto y un escarnio a la civilización 
y al progreso, que se «dice» hemos al- 
canzado en el concierto social de las na- 
ciones, del siglo de las más altas afirma- 
ciones de las ciencias modernas y huma» 
nitarias! 

Los anarquistas, los intelectuales, los 
hombres nobles, los grandes humanistas y 
el pueblo en general, tienen la paladra. 

La A. ANARQUISTA ¡VOLUTAD! 


NOTA— Pedimos la reproducción en la 


D 


¡prensa obrera y anarquista en general, 


del intericr y exterior, 

OTRA Esta agrupación tenia la idea 
de hacer con este trabajo, un tiraje de 25 
a 20 mil maniestos, pero las fuerzas ma. 
teriales no lo permitieron. 





nee AS 


¡ser enemigos irreconciliables de los 
otros, «presos malos». 

| A nada baeno conduce a laos pre* 
sos esta repudirble táctica de sus 


lada afirmación es del todo y por! bien corruptores y verdugos. 


todo falsa. 

La prisión no es un inger de co- 
rrección sino de gran corrupción fí- 
sica y moral, Toda prisión fué, és 
y será, un antro de tortura, de em- 
brutecimiento y exterminio del hom- 
bre por el hombre. 

El nombre de carácter, consciente 
de sus actos y que dentro de uba 
prisión cuelcuiera conserve su ente- 
reza de hombre iniependiente, fie: 
a la verdad y alos ideales que sus- 
tente, será para los carceleros de 
cualquier parte, un incorregible ¡rre 
ductible, un reo indócil al cual de- 
ben vejar hasta su exterminio. De 
esta pobre opinión participarán los 
jueces que hayan de juzgar al reo 
«paligroso para la sociedad», El pre" 
so sumiso, disimulador, hipócrita, 
delator, es calificado (por los diri- 
gentes de la cárcel) de preso bueno... 

Para el primero, calabozo y palos; 
para el segundo, toda clase de fran" 
quicias. Es sistema habitual en to- 
dos los dirigentes de prisicnes mal- 
quistar a los prescs. Los adictos a 
la dirección, «presos bueros», deben 


Por fundada y razonuble que sea 
una protesta formulada por un re- 
eluso, ha de costarle largos dias de 
calabozo sin piichas, con escasa y 
pésima alimentación y además de 
esto, en muchisimos casos, una bes" 
tial paliza, Con este «ctvilizador» 
ejemplo los demás recluílos nn se 
atreverán a abrir la boca para decir: 
más pau y menos palos, Á pesar 
de la verversidad de los carceleros 
ly de su mano de hierro, siempre hay 
¡en una cárcel algunos pocos hombres 
[que en todo momento Apcrtuno y 
| preciso se atreven a protestar y «do- 
Inunciar las grandes y diarias iojus" 
ficias que cometen con les desdicha” 
dos presos, aquellos despóticos y 
envilesidos hombres que ofician de 
tales. El terror hace enmudecer a la 
mavoría de los presos, Tedo lo ca: 
lan, todo lo toleran, son aparente” 
mente sumisos, Es que han apren- 
Jaido a ser resignados y a tener pu” 
ciencia, mucha paciencia, Rerigua- 
ción dolorosa, ¡paciencia a la fuer- 
za! Para que el recluso merezra el 
calificativo de preso bueno es indis* 
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BRAZO Y CEREBRO ___. 





pense ble que sea insensible y Jo més 
autíxzoata posible, Sia rajz de malos 
tiatos inferidos por las entoridades 
carceleries a determiredos presos 0 
por el 1cbo en el racionamiento y 
demás que la dirección splica a to- 
dos éstos, vinieren autoridades su- 
periores e j1vestiger los hechos de- 
pmunciades, los pieros buenos han 
de hablar en tales casos, contra sus 
compeñeros de desgracia, contra si 
mismos y como más y mejor ccn- 
venga a la dirección, a los abusado- 
res y exterminadores de tcdos los 
presos. 

Visto de todos modos y en gene- 
ral, el sistema de las prisiones en: 
torpece a! hombre y. lo más y me- 
jor que el preso puede aprender er 
la cárcel es a ser hipócrite, Si re- 
bentarle los ojos a un enfermo de 
la vista, si cortaie un brezo a uno 
que le falta el otro, si erencarle la 
lengua a uro cuya dentadwa sea 
defectuosa, ea 1ezonable, es kuma- 
no, y es curarle, será tembién es cier» 
to el concepto burgués y sutorita- 
rio de que Ja cárcel es úti), necesa- 
ria y conectiva para los hombres. 

Si lo primero es entihbumeno e Jn- 
concebible* iguelmerte antihumano 
e inconcebible es lo segunde, esto 
es, la cárcel y el fútil pretesto de 
gue en ella pueda regenerarse la 
criatura humens. En este sentido* 
lo que decimos de la cárcel, pensa- 
mos de todo el anticuado sistema 
autoritario que Jo scstiene en pié, 
Si, la cárcel, los jueces, la autoridad 
son «empletamente inútiles e inre- 
cesarios para la humenided, Soste- 
per lo contrario es ccmo eceptar la 
biruela, el cólera, lu tifoidea o cual- 


_ OCTUBRE 1925 
En General Roca (Río Negro) 


Tres hermecsos actos de 
propaganda anarquista 





En estos lugares tan apartedos, 
doude ya hacia mucho tiempo no 
se sentia vibrar la voz anarquista, 
se han realizado 3 hermosos actos 
de buena propegenda, 

Oigenizedes per la egrupación 
“Piegreso y Cultura” y con el con- 
curso de pbuestro viejo ccmpeñero 
Peraro, el cual ha venido de Bahie 
B'ance, se llevercn a cebo dichos 
actos, en los dies Fátedo y Demin: 
ge del 26 y 27 de Septic mbre. 

Un acto +e reelizó en la Plaza! 
Pública, dende ante una regular 
cercunencia, lablarcn ls compa- 
ñeros Balsa, Herrárdez y Pereno, 
siendo escucbedos per la comune 
ncja cor mucho eniusia; mo e inte: és 

Les otros ocs actos se remlizenD 
con "ura función cinemategrática, 
con la pelicula titulada: Fecendided, 
siendo el autor Ge esta cbra el ge: 
nial Emilio Zola, Y sí bien es cier” 
to que la «bra es de un valor tras: 
cedental, hemos de decir en henor 
a la verdad, que su exbibición en 
pelícwWa dela mucho que cercar, Y 
si los ecmpeñercs ergenizedores de 
estos actos hubieren esbido esto, 
sín duda, ro /a harían exhibir este 
cinta. Sirva, pues, este pequeño de 
tele, jura da ilustración de les com 
peñeros, que realizen velades cipe- 
metcgréficas, que al exhibir la ye- 
lícula Fecundidad, sufrirán vna decep' 
ción ccmo la hemos sufrido ncoso* 


crítica demolecors¿ demostrando q' 
son lospolíticos ellosytodes,los qsiem- 
bran el texor, la guene, el hembre 
y la miserjo, Habló temb;én scbre el 
régimen cexcelerio, —dicierdo que 


bre 10 mate, que el bemtie ro 1o* 
be, ekclid, ques les censes que lo 
impulsen e esto. 

Algo más, muchc más terdiíemes 


rencias, pero Lo Jo 
temor decmpequeñecérias, 1ues Cu! 
tecemos de esta facilided' de poder 
reseñar irás o menos bien. 

Termiren:os, pues diciendo, que 
fueren estos actos €l fiel reflejo de 
las ideés axerquistas; eún ten mel 
ecomprendides y peor interpretedes 
per muchos, Pueden catre por muy 
satisfechos los compeñeros OJganl: 
zedcres de diches ec.os, y es de de- 
sear que desde abcra se repiten más 
a menudo. lo que esperemos no 
han de tardar, 

Con estos artos reselizados y a 
realizarse, y con el periódico que 
editan los compañeros de la Agru- 
pación “Progreso y Cultura”, es de 
esperar queen breve en estos terri 
tores ha de leventarse y prosperar 
la yropegerda arercuista, 


cuando ccmo 
más que la negación rotunda y aprioris- 


que decir el respecto de estas confe- | 
jemes, per el| 


| 








quiera delas pleges destructores del 
género humano como salgo Imples- 
cindible para la vida y desarrollo 
de los pueblos, Les múltiples priva- 
«iones y penurias a que el hombre 
es bárbaremente sometido en esos 
terribles y deboradores monst1uos 
denominados cárcel, sen más que 
suficiente para envenenar los hura. 
nos corazones de los víctimes que 
los ¡legan a indigner al más pasivo 
y bueno de los seres, 

El preso que dursnte muchos me- 
ses o eños fué humilledo per los 
verdugos que cometieron von él to- 
de clase de vejámenes y al cabo 
de un tiempo recupera su ansisda 
libertad, recordará con profundo hc- 
rror y desprecio a los ensoberveci: 
dos hombres que tenio mal le hicie- 
ron, que tantas y ten grandes 1ni- 
quidades les vió perpetrar con sus 
compañeros de desgracia, entre Cu- 
yas trágicas escenas presenció algu 
vas tan hondamente conmovedoras 
y" dolorosas que desgarraron su alma 
e hirieron profunda y videntemen- 
te su lacerado corazón, No sería 
de extrañar que el dolor y ei odio 
acumulado en el corazón de un ser 
ultrajado y torturado con exceso es- 
tallase en terrible y ejemplar ven" 
ganza. Toda prisión conduce a Una 
pequeña parte de loz hombre que 
encierra a la extrema rebeldía y 
al mayor número, a la extrema idio- 
tez. 

Esto último es lo que más intere- 
sa y cónviene al Estado opresor y 
despótico que entre los múltiples 
medios de mantener al pueblo en 
la ignorancia y enla esclavitud, cuen- 
ta con todas las mil veces odiosas 
degeneradoras y mortiferas cárceles. 


Evangelisto Tévez 
Cárcel de B: Blanca 


tros, Le cinta nc es, pues, ni la som: 
bre de la cbre. 


dediquemos unes palabras a estas dos 
conferencias en las cuales el «cmp* 
Pereno habló por espacio de vna 
hora más o mencs en cada una, Cen 
pelalras claras y sencilles, hizo ura 


Las ideas anarquistas no son, ni pue: 
den ser esclusividad de ningún punto 
geográfico, ni tampoco de un determina- 
do grupo o persona; vale decir que no es 
un campo cercado y asequible solamente 
los iniciados o alos que descollan por su 
saber, 

En el campo anarquista por su ampli- 
tud y extensión tienen cavida y fraterna 
acogida, tanto aquellos que .poseen am- 
plios ¡conocimientos y con cuyo aporte 
esclarecen más la senda a seguir, como 
los que, ansiusos de ilustrarse y elevarse 
vienen a nuestras filas. Estos últimos 
una vez despojado el vbscurantismo de 
sus cerebros, represutan una de las pri- 
mordialeg fuerzas en quese afianzan nues- 
tras ideas, puesto que cada uno de por 
sí constituye una personalidad en la q 
el cerebro y el músculo se complemen- 
tan. 

Luego zo me esplico a que viene el 
empleo tan trecuente de la palabra 1x0- 
TICO, puesto que el hecho de que se plan- 
tee vn problema en determinado punto 
del planeta, y sea secundado en otro, por 
muy distante que sea,,nada se aclara o 
refuta con el calificativo de ExoOTICO, (es- 
to siempre bajo el punto de vista de las 
ideas, ya he dicho que no son cuestión 
de clima o geografia). Tampoco se puede 
convencer a nadie que está equivocado 
con tan futil argumento, y menos cuan- 
do y aún que en pequeña escala, se pro- 
cede teorica y practicamente, en sentido 
identico a lo que se preteude ridiculi- 
zar —el reyisionismo;— entiendo que no 
es una obligación su discusión para los 
que no la desean, come noloes su acep- 
tación o rechazo, pero reafirmo que a 
base de adjetivos nada se aclara ni se 
construye. 
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“Hacia la dicha” 





Nuestra Tribuna termina de editar 
y ha puesto ya en venta este dramij- 
ta social en un acto dela compañe- 
ra Maria 1, Hermida, Lo ofrece, pu- 
es, á los compañeros y agrupaciones 
al precio de 10 ctvos cada ejeraplar 
y a los pedidos que excedan de 20 
números se le hará el 25 Y, de des- 
cuento, 

El beneficio líquido, si lo hubiara 
de la venta de esta cbrita, la auto- 
ra lo destina por partes iguales al 
C, P.P, Anarquista de Bs. Ajres y 
pro edición del folleto del malogrado 
compañero Ssalisse. 

Pedidos a J, Rouco, Casilla Nro. 1 
Suculsar de Correos 26 —Bs, Aires, 


Ls 


14 Pa JO 


No logro comprender a quien o aquie- 
nts puede calificarse de INTRUSOS en nues- 
tro campo, puesto que el está y debe es- 
tar abierto para "todos, a excepción de 
aquellos, que solo buscan en él el medro 
personal u otras cosas por el estilo, pero 
estos tienen sus dencminativosapropiados; 
por eso que no concibo tales intrusos a 
menos que se quiera hacer de las jdeas 
un reducto del más estrecho sectarismo 


quia?. 


ciÓnica, 
> 5 ; Y 7 and rita y pa 5 
Y ebore dejemos la cinte., y de-1805 romanticos” visttar estos pegos, 


Enelcampoabiertonohay 





y en tonces ¿para qué hablar de anar-|para señalar la meta, esto al menos bajo 


Poremos pues, purto firala esta 
reccmendanydo a los “va- 


dende encoptreián un vesto Campo 


de acción, para su scmilla enarqnis- 


te, y nada más: 


M. D. 


Gral Roca Septiembre 29/925 





No puedo aceptar tampoco el hecho de 
que al plantearse un problema con más 
o menos lucidez o con más o menos aci- 
erto, suponga que quien lo kaga sea un 
intruso! el calificativo puede ser muy 
eontudente pero muy poco persuacivo, 
y si rechazamos el proselitismo a base 
de bombo, debemos estax más en conso- 
nancia con la persuación. 

Como ya queda dicho, descarto de es, 
tas consideraciones, a los que solo los 
guía el atan de TREPAR y tomando por 
base aquellos que sinceramente esponen 
una opinión o una idea, esta puede ser 
discutible (en esta forma se clarean y se 
afirman nuestras ideas) y a la vez ,refu- 
table, pero esto no se hace con aprioris- 
mos absolutos por muy autorizado que sea 
quien los emita, denota ese proceder, un 
iondo conservatorista y por ende tiende 
acanalizar las opiniones ajenas por el 
cauce que personalmente nos hemos for- 
mado; y si bien es lógica es indispesable 
nuestra oposición frente a corrientes con- 
trarias que propenden «4 interrumpir su 
curso, no lo es asi cuando afluyentes a- 
fines vienen a engrosarlo acrecentando gu 
caudal, y no estriva solamente su virtua. 
lidad o balor en el engrosamiento que 
produzcan estos afluyentes, sino en la 
cantidad de energias que ello aporta, y 
particularmente el impulso que puede 
dar hacia nuevos objetivos. 

Si por supuestas o reales impurezas, 
(siempre peqneñas e insignificantes da. 
doel tinq' las impulsa) rechazamos dicho 
concurso, relegandolo al. estance miento 
equidaldría a provocar la descomposición 
de un elemento que hubiera resultado de 
apreciable valor de no encontrarse en su 
iniciación con un bulladar que lo ataja 
y lo califica de ADVENEDIZO; pero si por 
el contrario se abre el cauce sin temor 
al contagio de las supuestas o reales imo 
purezas, estas, de existir no tardarian en 
ser desalojadas por el continuo oleaje que 
a lu vez que clarifica las aguns larga a 
las orillas todos los residuos que pudieran 
contaminarles. 

Nuestra capacidad abarcativa ni la con. 
dición de reconocida intelectualidad no 
nos faculta para trazar los linderos ni 


el punto de vista anarquista, y máximo 


















argumento, no se emplea 
tica de Jo que no se ha discutido ni se 
quiere discutir. 

Vale decir, que a pronunciar la últi. 
ma palabra al señalar la meta final, la 
anarquía dejaria de ser, y es bueno re. 
cordar las co.:umpas de Hercules donde 
se leía las guiente atirmación: «Non Plus 

Ultez y que un «oco» demcostió la fa: 
lecia de tal afirmación descubriendo un 
m ur do. y hoy los «locos» son legiún q' mar. 
chan en pos de un nuevo mundo... Y 


en la cárcel lejos de cormgirse ell no seria de extrañar que nos sorprendie. 
hombre, es elii derde se forma el| ren con vto Cesubrimiento 
vededero delincuente y el demente. | econ dio Ce nenitierto y de merera irre, 
Querejs, pues, —dijc— que el hoax. futible que elas alturas mareana. 


poniendo 


LAID 


Pa A 
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DE REDACCIÓN 


J. Cardella Bs. Aires. Lo suyo llegó 
tarde para ir enel púmero pasado 
y pera esta resulta pasado de actua- 
lidad y tardio. Mande otra cosa que 
se le publicará, 





Para Varies— La escasez de tiem- 
po nos impide el ereglar algunos 
entíiculos enviados por aistintos con” 
peñeros. Poro a poco se drá hacien- 
do y se le derá publicidad, 


Comité A. Pro-Presos Sociales — Ba- 
bía Blanca, No publicamos balances 
y listas en este número por falta de 
espacio, lo haremos en el próximo, 
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de la mujer” 


—— 


sm 

“Por la elevación 
| 

| 


Estendo ya próxima la edición de 
este folleto” recomendamos a las | 
egrupaciones y compañeros en ge- | 
ueral que se apresuren á formula: |! 
sus pedidos para asi regularizar su 
tirajo y dar comienzo a su edición. 
Trátase de un folleto de 32 paginas 
macizo de interesante lectura aque 
constituye un justiciero alegato en 
favor de la muier oprimida y cam- 
pea en él, el sano optimismo da su 
pronta elevación mental, : 
Suscribirse a una determinada csntl- 
dad de este folleto para repartirlo 
en los actos da proqrganda, es una 
adquisición útil y digna que pueden 
hacer cuanto antes los cenijos y a- 
grupaciones, Precic de cada ej=m- 
piará 10 ctvos, 

Centros y Agrupaciones el 30%, Ze 
descuento. Los pedidos a Juana 
Rouco —Casilla Nro. 1 Suc de Co 
rreos 26 —Buenos yires. 





Grupo editoriai 
“CRISOL” 


Los camaredas de la editorial del 
epigrafe nos comuvican el propo- 
sito úe editar una revista “Crisol” 
y ala vez periodicamente, un libro 
para mayor difusión de la propa- 
ganda libertaria en el sentido ele- 
vado de la expresión, 

La revista aludida, según mani- 
festación de: grupo editor, será com- 
pletamente exenta de todo persona» 
lismo que redunda en prejuicio del 
pueblo y sus deribados" Esperamos 
pues, que de acuerdo a los propósi- 
bos expuestos la Revista “Crisol” a 
la vez q*exponente de Arte, Litera- 
tura, Ciencia y crítica, lo ses de ex- 
posición anárquica, y siendo así bien 
venida sea. 

Dirección: Ricardo Gaudio —In- 
dependecia 3446 —Bs, Aires, 

| 





IMPORTANTE 


Con el propósito de húcer frente 
a los gastos que demande la de- 
fensa de los presos de Vidma, el 
Comité ha puesto en cirzulación 
listas de suscripción, que los inte- 
resados pueden solicitar a nombre 
del Tesorero, Angel Petrarca, 
Rioja 1689 — Buenos Aires. 


COMITE A.P. SOCIALES (B. Blanca) 


Este Comité tiene en circulación 
una rifa a total beneficio de cuya de- 
fensa se hizo cargo el Comité P. P. 
Sociales de Ba, Aires, La rita cons: 
ta de tres importantes premios, pue- 
den solicitase talonarosa J. Diaz Mai- 
pú 124 Villa Mitre Bahia Blanca. 
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Su presencia en las 
bibliotecas de los es-; 
tudiosos y de los obre. 
ros, revela un progre»! 
so en la comprensión 
de lasideas revolucio= 
| narías, 

Pedidos a J. M. Fernández —Casi. 
|| lla de Correos 1980— Buenos Aires. | 
E-—--= (3 
ADMINISTRATIVAS 
Cantidades recibidas hasta el 
9 de Octubre 
ENTRADAS 
B. Blanca Por intermedio de 


i“erano una católica donación 1.00 
F, Campo 1.00 
M. Sancho 1.00 
Río del A. 1.00 
Damaso del Campo Sción. 120 
J. Lopza Deión 100 
V. Tormo Deión 1.50 


S, Sancho Deión 1.00 


Algarrobo. G. Gómez Deión 1.10 
landil Por intermedio de 
«“T : . . 
la Verdad” .J, Prieto Deión 250 
ARAN “Aurora J¡ibertaria” 
por trabajos 50.00 
recibimos carte, de acuerdo 


Cacharí M. Centurion Deión 1,00 
Superávit del anterior 14,80 
Por intemedio de “Pampa 
Libre” Whcelwright mitad de 
una lista con P, L. 3.45 


Mari Lauquen B. Torrado 5,00 


S. Baya L. Armada por libros 
y donación 5,00 


TOTAL de entradas 91,55 
SALIDAS 

Nafta $ 1,75 
Estam pillas de Correo 1,50 
Papel diario j 40,3 
Un libro Rifa Regional 3,20 


Luz y fuerza mes de Agosto 6,50 





Gastos varios 3,20 
Tipografía 41.00 
TOTAL. de salidas 97.45 
Déficit 05.90 
Para Varios 
IDEAS 
Sancho Donación 1,00 
L. Castro  » » 0.50 
Río del A. » » 1,00 
J, Lopza > » 1.00 
PAMPA LIBRE 
Monserrat Donación 2,00 
L, Castro » » 0,50 
Río del A, » » 0,50 
LA ANTORCHA 
Río del A- Donación 1.06 
S. Sancho » » 1.00 
Delgado por raquete 8,00 


COMITE A. P. P. SOCIALES B, BLANCA 


G. Gómez 1,10 
V, Tormo 1.50 
Máximo Centurion 1,00 
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